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Objetos textiles, pasos y cmninantes trasandinos 
Piezas similares y rasgos comunes en textiles arqueológicos de Argentina y Chile 

RE SUMEN 

Partiendo de la idea ele que la vestimenta ha jugaclo 
un rol central durrulle el período tardío de desarrollo 
cultural pn.:hi spánico en la región sur-andina. se 
intenta. mediante el es tudio de algunas de las pren­
das de uso común, determinar rasgos técnicos y de 
diseño que fueron compartidos por grupos de runbas 
vertientes de la cordillera andina, en lo que es hoy 
Argentina y Chile. 

Se proponen áreas para rea li zar el análisis, por un 
lado, la noroeste <u·gentina y la norte chilena y por 
otro. la centro oeste argenLina y norte chico chileno. 
Vwios racimes inciden en esta elección. entre ellos 
es fundamental el hecho de que las áreas menciona­
das son las que hasta ahora han provisto la mayor 
cantidad de tex tiles bien conservados y en las que se 

han desarro llado sociedades de alta complejidad. 
Siendo los 1ex 1iles un medio de vmiadas manifes­

tac iones ele in1eracción social , mediante las cuales se 
reconoce pertenencia éltl ica. clase social, acüvidad 
producti va, género, estilo, creemos que los tejidos 
contienen un caudal ele información de insospechada 
imporl<mcia paradelerminar relaciones de interacción 
entre las poblaciones prehistóricas. 

ABSTRACf 

Departing rrom thc notion Lhal gear has played a 
central role during lhe late peri ocl or prehispanic 
cultural developmenl inlhe soul.h- Anelcan region, il 
is a!lempted, by means or 1he s1udy or some of 1he 
garments o fcommon use, Lo determine lechnical ancl 
des ign reatures that were sharcd by groups or boU1 
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slopcs or the Anderu1 mountain rru1 ge, in what is 
I<XIay Argentina y Chile. 

There are proposecltwo signi fican!. <u·eas 10 carry 
ouuhe analysis, on one hand, the Argentinean north­
west and the Chilean big north ancl ror other, the 
J\.rgentinean centre-wcs l and Chilean litlle norU1. 
Several factors werc taken into account for this 
eleclion, wnong lhcm iL is fundamentalthe fac t Lhal. 
menüoned areas are !hose thal up lo now have 
provided !he biggesl quwllity or well conserved 
1.ex1ile objecls. A lso in both areas L11ere have been 
cleve loped high complex prehisp<mic societies. 

13eing the tex tile materials a vehicle for social 
inleraclion hy mcans of which ellmic ownership, 
social class, procluctive aclivity, gender ancl sty le are 
rccongnised. wc believe !lJa t the fab1ics contain 
infonnation of unsuspectecl importru1ce to clel.ennine 
the ki nd or interaction sustainecl by prchistoric 
populations. 

lnti'Oducción 

Querem os enfatizar sobre la naturaleza provi so1ia cle 
los datos que vamos a presentar, ya que la modalidad 
de este Ta ller, fue la presentación de temas, de los 
trabajos queeslábwnos real izando. de al gunos resul­
tados obtenidos hasta el momento, y ele su discusión. 
Por lo tan lo, es un !J"é1bajo en marcha y la recopilación 

ele la información aún está en proceso. Esperemos 
que éste sea un paso inicial y que pueda ser continua­
do. pma poder apoym con es tos argumemos el pano­
nuna de intercomunicación e interacción planleado 
por di versos investigadores, basado ahora twnbién 
en rasgos textiles. 

El imercrunbio de personas y bienes enu·e runbas 
vertienles ele la cordillera suranclina es un proceso 
que se cleswTolló clescle muy antiguo entre los grupos 
que habitaron los actuales territorios de A rgentina y 
Chile (N úiiez y Z latm·. 1975: Núiiez y Dillehay, 
l 995:Tmragó. l 976, 1989, 1992) .Este movimiento 
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continuó a través del tiempo. llegando hasta épocas 

ac tuales, donde aún se practica. impulsado por ill!e­

reses ganaderos. comercio o intercambio (Gambier. 

1986: Michieli . 1992: Escolar, 1096-97). 
l ~ ntn: los bienes que acompaJ1aron este mo­

vimiento bidirecc ionaL ocup;u·on un lugar primor­

dial los objetos tex tiles, que en ese traslado constante 

cum plicron variadas ru nciones. entre ellas la primor­

dial de vestir a quienes se tras ladaba n. Sus restos nos 

seiialan conocim ien tos. creencias y comportamien­
tos soc iales compartidos, mediante similitudes de 
formas, técnicas, diseiios y funci ón. 

Si bien se pueden sciialar co incidencias desde 
momentos tempranos. considermemos acá espe­

cialmente la época Tardía. en la que Jurante los 

Desarrollos Regionales. Seiioríos loca les surgieron 
con carac terís ti cas diferenciadas, y se expandieron 

en un intento de ampli<u· sus territori os p<u·a sati sfa­

cer las necesidades que se originaron especialmente 

por un marcado aumento demográfico. Dejaremos 

de lado las evidencias durante la dominación inca ica 
en la que el tejido es sometido a normas fijas y 

estri ctas. que p(LI·ten del centro del imperio. se difun­
den hac ia sus fronteras más lejanas, y marcan la 
uniformidad que lo hace claramente identificab le. 

/\proximad<unente entre los 2 J" y los 32" de 

latitud sur. se han detectado en los tcrriLorios al este 
de la cordi lkra de los /\ndcs. una variedad de eviden­
cias tex tiles provenientes ele di versas asentamien tos 

punciios del nort e: Santa Cata lina, Río San .luan 

M <1yo. Sorcu yo. Sayatc, Doncellas y Casabindo: de 

los va lles y quebradas: Tilcara , '!'astil, 1..:: 1 Tal<u·, en las 

provi ncias de Salta y .1 uju y. !lacia el sur. de los va lles 
ca lchaquíes. del de Santa María: !3elén, Chaschuil. 
en Catamarca : Iglesia y Ca lingasta, en S;:u1 .luan. 
Es tas ev idencias nos permiten tener un pw10rama 

bastante preciso de la indumentaria, de los objetos 

tex tiles utilitarios y de los que tenían otras funciones. 

Muchos eran de uso común a estas socieelades. pero 
con diferencias de detalles que los identili e<UJ con 

cmactcrís ticas propias. y que a su vez seiialan las 

relaciones e intercambio de ideas y bienes que circu­

laron ent re ellos. 

Para lelamen te. al oes te de la cordillera. se dio un 

fcn(lmeno soc ial semeja nte. l ~ s con materiales texti ­

les provenientes de esa :t.ona. con los que vamos a 
tratar de seiía lar rasgos comunes . 

Cons ideraremos especialmente mate1ial proce­
dente de la zona del Loa y de los oasis cercanos a San 

Pedro de ÁtacéUna, en el Norte Grande. y más al sur, 
en el norte Chico. ev idencias indirectas, enmatelia­

les cerám icos de territorios ocupados por los grupos 

denominados diagui tas-chi len os. 
La excelente conse1vaciónnatural de los objetos 

fabricados con materiales orgánicos, en la zona del 

Norte Grande chileno, aventaja en mucho a la canti­
dad de hallazgos textiles obtenidos en la correspon­

diente w na al este cordillera.no. Esta situación se 

rev ierte en el Norte Chico, clonele los hallazgos en 

territorio argentino son más abundantes, careciéndose 

pr{lcti camentc de ellos del otro lado ele los Andes. 
Nos referiremos sólo a algunos tipos de piezas 

tcx ti les : camisas, gorros, mantas y cint.as. f uturos es­
tudios aumcntw·{ln probablemente el número ele ti­
pos de pie7.as tex tiles con rasgos comunes en ambas 
úreas, (véase Cuadro Resumen). 

Relaciones entJ·e localidades ~u·queológicas del 
no1·oeste Argentino y el Nm·te Grande de Chile 

1 :n la rcgiún puneiia ele la provincia de J uju y, a unos 

40 Km al oeste de la actual localidad de Abntp(Linpa, 

a los .llJOO msllln , el río Doncellas, también denomi­
nado río Rachitc, durante su recorrido recibe las 
aguas de cursos de menor magnitud, integra la cuen­
ca del río M iraflores. el que a su vez, corriendo hacia 
el sur, desagua en la laguna de Guayatayoc. En ese 

espacio se ubicaron grupos humanos que aprovecha­

ron los di stintos ambientes y cuyos restos se han 
encontrado en la localidad de Doncellas (/\lfw·o y 
Suetta.l976: ;\ ll"aro de Lanzone, 1988) . Según ele­

terminó Otonello de G<u-cía Reynoso, D oncellas es la 

mi ~nw loca lidad que Aguas Calientes ele Rachaite 

( 1073). Otros sitios arqueológicos localizados en el 

úrea. segú n las procedencias de materiales deposita­
dos en el Musco Etnográfico son Cochinoca, Sayate, 
Taranta, Casabindo, Tucutc. y Sorcuyo (estos tres 
últimos, son antigua~ denominac iones pw·a el asen­

tamiento de Casabindo). Esta zona fue visitada por 

vari os investigadores desde principios de siglo. Las 

excavaciones de mayor magnitud fueron las realiza­

das por 1:. Casm10va quien trabajó en Doncellas 

durante los <tiios 194 1 a 1943. Debido a una conjun­

ción de factores culturales y climáti cos, es ta locali­

dad ha provisto gran cantidad de res tos orgánicos, no 

conservados en otros lugares. Es tos materiales in­

gresaron en el M use o Etnográfico de la Universidad 

de !3uenos /\ircs. Los materiales tex til es y cesteros 
son los mús numerosos provenientes de un único 

sitio arqueológico que integran las colecciones de 
dicho musco y rueron estudiados respec ti vam ente, 
por Rolandi de Perrot ( 1970) y Pérez de Micou 

( 1 0<J7). l ,as caractelÍsticas del sitio Doncellas como 

asentam iento Téu·dío y su prolongada ocupación 



hasta época hispano indígena, fue corroborado por 
fechados radiocarbónicos: CSIC 578: 740±50 A.P. 
(recinto M8); CSIC 576: 640±50 (M 14, entierro de 
adulto en farallón norte); CSIC 577: 360±50 (M 13, 
entierro en farrallón sur); CSIC 595: Ml-82,c.4) 
(Alfaro de Lanzone 1988). Otro fechado sobre una 
soga del Yacimiento 7 (denominación dada a uno de 
los enterratorios por Casanova), acusó 720±70 A.P. 
(Beta 93787) (Pérez de Mico u 1996). El sitio Tucute 
1 es el mismo sitio denominado antes Sorcuyo (Albeck 
1998) y dió las siguientes fechas: LP 599: 670±60 
A.P. (colágeno de hueso); LPSOO: 680±50 y LP 506: 
91 0±60 (carbón del recinto 1) (Com. pers. de M.N. 
Tarragó) . 

Otro sitio que ha provisto interesante material 
textil en la provincia de Salta, es el de Tasti1, a sólo 
100 Km al oeste de la ciudad capital de la provincia. 
Se ubica en la quebrada de Las Cuevas. El camino 
que viene de los pasos cordilleranos de Huaytiquina 
y Socompa pasa por este sitio arqueológico. La 

Fig. l. Doncellas. Pieza W 42-1667, Col. ME. 
Detalle de una camisa. Banda lateral roja con 

motivo central de urdimbres transpuestas forman­
do V en colores amarillo, rojo, azul y verde. En el 

centro costura. 
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natural vía desde este Jugar hacia el este, la constitu­
yen la quebrada mencionada y la de El Toro que 
termina en el Valle de Lerma (Palma, 1973). 

Los textiles de Tastil proceden la gran mayoría 
de una tumba ubicada en la denominada "Plaza A", 
en la que se hallaron tres individuos sin sus cráneos, 
dos adultos y un párvulo, envueltos formando fardos 
funerarios. Se excavaron además, 105 cistas que 
proveyeron escasas evidencias indirectas de activi­
dad textil (torteros, peines) y pocos restos de tejidos 
y cuerdas (Cigliano, 1973:94). Los fechados deter­
minados para este sitio van desde el614 A.P. al S 11 
A.P. . 

Camisas 

Rasgos presentes en camisas (unku) de tejido de faz 
de urdimbre, de los sitios Doncellas y Tastil fueron 
señalados por Rolandi de Perrot (1973, 1979). Entre 
los items presentes en las piezas analizadas por esa 
autora se señalan algunos estructurales: uso de tra­
mas múltiples e hilados moliné y otros de diseños: 
urdimbres transpuestas y franjas transversales a las 
aberturas para la cabeza. 

El uso de tramas múltiples se señala tanto en 
Doncellas como en Tastil y fue también citado para 
Chiu Chiu por Mostny (1952:37) 

Uno de los rasgos peculiares de estas camisas es 
el uso de un recurso decorativo logrado mediante 
urdimbres transpuestas (transposed-warp weaves, 
Emery, 1980: 188) (Figs. 1 y 2). Esta técnica parece 
haber sido usada en un área muy circunscripta del 

Fig. 2. Río Negro. Pieza W 44-1146, Col ME. 
Detalle de una camisa y bandas laterales rojas 

con motivos de urdimbres transpuestas formando 
rombos en azul, una línea vertical de punteado 

azul/blanco y costura. 



norte y oeste de Argentina y Chile. También se la 
registra en bolsas en la misma área. 

Otro de los rasgos considerados son las aberturas 
para el paso de la cabeza, sus terminaciones y las 
franjas transversales a dicha abertura, en ambos 
extremos de la mjsma. Para Doncellas, a estas franjas 
se las han citado como refuerzos, realizados en este 
caso "bordando una serie de hj]eras de puntos en 
sentido de la trama" ... "formando siempre hileras 
horizontales de distintos colores." (Rolandi de Perrot, 
1979:40). Y para Tastil se mencionan "remate de la 
abertura de ponchos-camisa" con "punto entrelaza­
do de dos hilos contrapareados", en otros casos con 
"punto cadena"(Rolandi de Perrot, 1973:327 y sig.) . 
En muchos casos aún se observan hilos que quedan 
sueltos en ambos lados cortos de estas franjas. 

Este tema, ha sido abordado también por C. 
Agüero y J. Correa que han analizado textiles y 
estudiado especialmente las camisas de la zona de 
Quillagua en Chile. Estas autoras han establecido en 
su área de estudio 47 tipos de carllisas. Por la simili ­
tud de las características que se analizaron en las 
procedentes de los sitios puneños del este de los 
Andes, incluyen a alrededor de 30 de éstas en el Tipo 
27 (Agüero y Correa, 1997: 17). 

Por otro lado, basándose en descripciones de 
Boman ([ 1908] 1991:585, fig. 1 19) de camisas halla­
das en grutas funerarias de Sayate, ubican dentro del 
Tipo 28 por ellas establecido, a una, de diseño 
complejo realizada en faz de trama. 

También encuentran similitud entre motivos de 
una camisa hallada en Lasana (Chjle), con algunos 
motivos presentes en fragmentos de faz de trama 
procedentes de Tastil (Rolandi de Perrot, 1973:369), 
y descriptos como "realizando motivos de dameros, 
pájaros y figuras antropomorfas de 5 dedos con ojos 
verticales en forma de lenteja, en colores azul , rojo, 
café y beige" (Agüero y Correa, op.cit.:8), como así 
también con fragmentos procedentes de Doncellas 
(Agüero y Correa, op.cit, Fig. 24b y 24c) 

Por lo tanto camisas halladas en sitios de la puna 
argentina se equiparan a otras procedentes de zonas 
aledañas al curso del río Loa, incluso en su curso 
Medio e Inferior. 

Gorros 

Entre los diferentes gorros que existen en el registro 
arqueológico del noroeste argentino, el descripto e 
ilustrado por Lehmann Nitsche como procedente de 
Casabindo (cementerio VI) es un ejemplar notable: 
"Consiste en un corona de paja ... Dicha corona está 
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envuelta con largos pedazos de cuero de guanaco o 
vicuña. De una parte cuelga un cordón de lana negra. 
El espacio interno de la corona está rellenado con un 
tejido circular de lana cuya estructura se ve en la 
figura indicada. En el centro hay entretejida una 
estrelli ta de lana negra, de que cuelgan hilos sueltos; 
en las extrem idades libres de éstos están atadas, por 
medio de un tendón muy fino, unas plumas de loro, 
verdes y coloradas, así que cada hilo tiene atada una 
pluma. Diámetro máximo de la corona de paja, 23 
cm; diámetro interno, de 15 a 16 cm." (Lehmann 
Nitsche, 1904:105 y lám.IV F, 4) (Fig. 3). También 
da noticia de un fragmento de tejido que correspon­
dería a la parte interna de otro gon·o igual al anterior. 
La descripción no comprende detalles técnicos del 
tejido del casquete, pero podemos incluir este hallaz­
go dentro del tipo de gorros de cintillo y casquete del 
vecino territorio del oeste 

En el área de San Pedro de Atacama existen dos 
variedades de gorros de cintillo y casquete, y según 
la técnica usada en la confección del casquete, sea 

Fig. 3. Casabindo. Gorro con cintillo y casquete, 
Col. MLP. Tomado de Lehmann Nitsche, 

1904:lám. N F, 4) 



ésta de enlace simple o de enlace y torsión, pertene­
cerían respectivamente, al nivel más alto de la socie­
dad, grupo que estaría en relación más directa con 
Tiwanaku y ese centro altiplánico, o a sectores de 
menor prominencia, quizás de élites locales. El uso 
de los confeccionados con casquete de enlace y 
torsión , perduró hasta épocas tardías y aún históricas 
(Berenguer, 1993:49). 

Procedente también de Casabindo en este caso 
del denominado cementerio II se describe una "gorra 
de lana": "Bastante deteriorada en la parte que co­
rresponde a la cabeza, el borde inferior de la gorra 
puede dividirse en cuatro partes: una presenta un 
borde liso de 12 cm; las otras tres cuartas partes de la 
circunferencia son salientes, formando tres triángu­
los hechos del mismo tejido que pueden tapar las 
orejas y el occipucio. El color del tejido es negro con 
excepción de una parte blanca en la base de los 
triángulos y en el vértice del triángulo medio." 
(Lehmann Nitsche, op.cit.: 101, lám. IVB,2). 

La descripción anterior podría hacer pensar que 
estamos ante un tipo de gorro similar a un ejemplar 
existente en el Museo de San Pedro de Atacama. 
(Liagostera y Costa 1984:66). Desconocemos la 

cronología y las técnica de fabricación de ambos 
gorros, el ejemplar de Casabindo parecería haber 
sido confeccionado con alguna técnica de malla. 

Cintas planas 

Denominamos cinta plana al objeto textil formado 
por tres o cuatro hilos que puestos paralelos uno al 
otro han sido sujetados mediante puntadas, general­
mente inclinadas, de hilo de menor grosor, que los 
une. Estas cintas pueden ser de color monocromo 
natural o estar teñidas mediante atado, luego de su 
confección como tales. En todos los casos observa­
dos la fibra utilizada es lana de camélido. 

Pieza W 42-668. (Col. ME) (1 ) . Proceden de 
Doncellas. Conjunto de cintas atadas juntas. El largo 
del conjunto es de 23 cm aproximadamente. Son 
cintas teñidas mediante atado, de tres colores dife­
rentes: blanquecino natural/ azul ; blanquecino natu­
ral/ marrón oscuro; blanquecino natural/ marrón 
oscuro/ rojo. Este ejemplar tiene doble tintura por­
que el color base es el blanquecino natural (Fig.4). 

Un ejemplar de estas cintas fue mencionado por 
Rolandi, quien las consideró como cuerdas con 

Fig. 4. Doncellas. Pieza W 42-668, Col. ME. Cinta teñida por atado. Detalle 

( 1) Los materiales pertenecen entre otras colecciones a 
la de los Museos: Etnográfico "Juan B. Ambrosetti" 
(ME) y Museo "Eduardo Casanova" de Tilcara 
(MT), ambos de la Universidad de Buenos Aires. 
Museo Municipal de Faimbalá (MMF), Provincia 
de Catamarca; Museo Nacional de Historia Natural, 
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de Santiago (MNHN) y Museo "R. P. Gustavo Le 
Paige" de San Pedro de Atacama (IIAM - UCN), 
ambos de Chile. Utilizaremos las siglas puestas 
entre paréntesis en el párrafo anterior para indicar 
donde se encuentran depositadas algunas de las 
piezas que se mencionan. 



torcido de urdimbre (twining de urdimbre), aunque 
sugiere que también pudieron "haber sido hechas 
abriendo las cuerdas ya torsionadas y pasando el hilo 
para unirlas con la mano o con aguja. Prueba quizás 
de esto último es que el hilo transversal no siempre 
pasa entre las torsiones de los elementos que consti­
tuyen cada cabo de Ia cuerda" (Rolandi, 1979:44 ). 

PiezaN°27-24l. (Col. ME). Procede de Susques, 
Dpto. Susques, Jujuy. 

Cinta plana, de 4 hilos paralelos entre sí sosteni­
das por puntadas de hilos más finitos, color: mono­
croma marrón oscura natural, toda lisa. 

Pieza W 22584. (Col. ME).Procedencia: San 
Pedro de Atacama, II Región, Chile. 

Se trata de una cinta, similar a las descriptas 
precedentemente, fabricado en base a tres hilos uni­
dos transversalmente por puntadas. Ha sido teñida 
mediante atado en color marrón oscuro sobre fondo 
natural y ha sido originariamente envuelto sobre un 
palito formando un ovillo alargado de 16 cm por 6 
cm de ancho (lriarte y Renard, 1998) (Fig. 5). 

Pieza W 150 (Col. MT) (ex ME W 22598). 
Procedencia San Pedro de Atacama. Cinta blanca y 
marrón. No hemos podido observar directamente 
esta pieza pero es citada por Rolandi como similar a 
las descriptas (Rolandi, 1979:44) 

En todos los casos anteriores se desconoce la 
ubicación de las cintas con relación al cuerpo de 
personas. 

Piezas similares en su confección a las citadas 
precedentemente son denominadas "huinchas" y la 
técnica utilizada definida como "costura de urdim­
bre" por Agüero (1995:9,14, nota 6, Lám. 2, fig.l) 
procedentes de sitios del norte de Chile. Han sido 
usadas como acces01ios tejidos en relación a turbantes 
o elementos ubicados en la cabeza, desde momentos 
formativos . Pero piezas iguales a las anteriores, 
también se han registrado en Quillagua y Chacance 
-1 para el Intermedio Tardío (Agüero, 1997: 18). 

Relaciones entre localidades arqueológicas 
del Centro-oeste Argentino y el Norte Chico 
de Chile (2) 

Un hallazgo reciente en la localidad de Loro Huasi 
del Departamento Tinogasta, en la provincia de 
Catamarca, nos ha provisto de valiosa información 
sobre vestimenta y otros bienes vigentes en momen­
tos tardíos en la zona. Se trata del hallazgo accidental 
de tres cuerpos; dos de los cuales, naturalmente 
momificados, conservaban aún su vestimenta. Uno 
de ellos, era un entierro en forma de fardo acompa-

Fig. 5. San Pedro de Atacama. Pieza N° 22584, Col. Me. Cinta teñida por atado. 

(2) Los investigadores regionales han llamado Centro 
oeste exclusivamente a la zona que comprende las 
provincias de San Juan y Mendoza. Acá se ha usado 
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esa denominación para un área más amplia que va 
desde el Departamento Tinogasta en Catamarca 
hasta el Departamento Iglesia en San Juan. 
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Fig. 6. Loro Huasi. Diseños de las franjas transversales a las aberturas de 
cuello en camisas. 

ñado además con ajuar exterior al mismo. El segun­
do, en peor estado de conservación, sólo presentaba 
su vestimenta, aunque hay indicios de que también 
habría estado formando un envoltorio. Del tercero, 
muy deteriorado, sólo se recuperaron elementos 
esqueletarios y una pieza de cerámica Belén. Los 
cuerpos estaban en posición decúbito lateral 
flexionados. 

Además de los elementos textiles , los dos cuer-
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pos estaban acompañados de otros objetos, como las 
dos orejas de una llama unidas por el cuero; la 
primera además, por fragmentos de cerámica tosca, 
dos grandes cestos realizados con técnica de enrolla­
do envuelto y diseño de rombos escalerados logra­
dos por tres diferentes colores de lana, y semillas 
varias . La segunda por fragmentos de cerámica 
pintada negro sobre rojo tipo Belén. Esta última 
tenía la boca rellena con fibra animal sin hilar, lo que 



se la mantuvo semiabierta. Los textiles de Loro 
Huasi han sido estudiados detalladamente (Renard, 
1997). 

Ahora queremos destacar algunos rasgos de las 
prendas textiles que acompañan este hallazgo y las 
que también acompañan al cuerpo recuperado en 
Angualasto, Dpto. de Iglesia, San Juan, éste último 
motivo de otras publicaciones (Vignati, 1934; Renard, 
1994) y establecer algunas similitudes con otras 
prendas del occidente andino. 

Camisas 

En Loro Huasi se recuperaron cinco camisas, todas 
de faz de urdimbre. U na característica es la presencia 
constante en todas ellas, de franjas transversales en 
ambos extremos de las aberturas de los cuellos. El 
diseño se ha logrado mediante el uso de técnica de 
tapiz, con tramas discontínuas que toman dos hilos 
de urdimbre juntos y en algunos casos con flotantes 
de trama. La parte superior e inferior del diseño se ha 

limitado mediante una línea realizada en punto tallo 
(outline stitch). Los extremos de estos hilos quedan 
sueltos luego de pasar entre varias urdimbres marro­
nes, que los sujetan por fuera de la franja del diseño. 
El anverso y el reverso de esta labor son exactamente 
iguales, sólo se diferencian en que en uno de ellos no 
aparecen hilos sueltos en los extremos. 

En todos los casos son polícromas, con diseños 
de motivos geométricos y realizadas en la misma 
forma. Estas franjas también están presentes en 
camisas y ponchos de Angualasto (San Juan) (Renard, 
1994:380, Fig. 7). 

Si bien en el Norte Chico chi leno las condiciones 
climáticas no permitieron la conservación de vesti­
menta y tejidos (Niemeyer F. , 1994:32), se han 
representado personajes con vestimenta, en piezas 
cerámicas de grupos diaguita chilenos, que ocuparon 
territorios de la vertiente occidental de los Andes en 
latitudes correspondientes a las provincias de San 
Juan, La Rioja y Catamarca en nuestro territorio. 
Esos personajes visten camjsas con franjas transver-

Pieza 33.334 

~ (Vi§l ~ ~ 1 
Pieza 33.336 

11 ~1 
Pieza 33.337 

Pieza 33.333 

Fig. 7. Angualasto. Diseños de las franjas transversales a las 
aberturas de cuello en camisas. 
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sales con motivos geométricos muy similares a los 
de las camisas de Loro Huasi (Fig. 6) y Angualasto 
(Fig. 7). Las piezas diaguita chilenas mencionadas 
pertenecen a la Fase 3, ya asociada a influencia inca 
en el área (Ampuero B., 1989.:fig. 9 y 1986, fig . 
p.32). 

Los fechados realizados sobre la pieza textil N° 
O 18 de Loro Huasi , que corresponde a una manta con 
pelo, determinaron la edad radiocarbónica de: (LP-
767) 440 ±50 años A.P. Calibrado 1 sigma: 1440-
1628 D.C. y (LP-779) 400 ± 70 años A.P. Calibrado 
1 sigma: 1448-1645 D.C. 

Éstos precisan la cronología de este hallazgo, 
previamente sugerida por la asociación de uno de los 
cuerpos con cerámica tipo Belén, ubicándolo en 
épocas de Desarrollos Regionales con perduración 
quizás en la época incaica y hasta la hispano-indíge­
na. 

En esta zona centro oeste, el uso de urdimbres 
transpuestas no fue un recurso común ya que se ha 
registrado un solo caso, en la prenda que cubría el 
cuerpo naturalmente momificado procedente de la 
localidad de Hilario en el valle de Calingasta, en San 
Juan. 

Cintas planas 

También acompañando el ajuar de las dos personas 
de Loro Huasi se registran sendas cintas, realizadas 

con la misma técnica de "costura de urdimbre" 
descripta más arriba. El uso ha hecho que actualmen­
te sus bordes se toquen dándoles aspecto de tener 
sección transversal circular. Ambas han sido teñidas 
por atado, la primera en rojo y la segunda en azul. 

El hallazgo de estas piezas en este contexto, 
corrobora una función que perduró en el tiempo 
llegando hasta momentos Tardíos, ya que una de las 
piezas, la azul/blanca, está también enrollada alrede­
dor de la cabeza de una de las momias, dando 12 
vueltas junto a 12 cordeles también teñidos por atado 
rojo/blanco. La cinta del otro cuerpo, estaba ubicada 
en relación al brazo y al pecho. Estas cintas son en 
todo similares a las descriptas para el área de Donce­
lla y sitios aledaños. 

Piezas rectangulares o mantas. 

En el conjunto de piezas que integran la indumenta­
ria de Loro Huasi , se encuentran dos mantas, de faz 
de urdimbre, piezas W 003 (Fig. 8) y 018a y b 
(Renard, 1997), del tipo denominado "telas con 
pelo" (Rolandi de Perrot, 1973:371), "mantas felpu­
das" (Agüero, 1995: 12), "tejido imitando piel por 
mechón suelto" (Fuentes, 1965:40). 

En este caso, es interesante señalar la presencia 
de dos diferentes tipos de hilos en el urdido de las 
piezas: uno de un solo cabo con saliencia de mecho­
nes o "hilo con pelo envuelto" (Rolandi de Perrot, 

Fig. 8. Loro Huasi. Col. MM F. En primer plano manta con pelo. 
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l <J7<J :43) . si bien hay unél pequeiia di ve rgencia en 
cuélnto al proceso de l"abriu 1ción de ese tipo de hilo 
según esta autora y el observado en estas piezas. 1·:1 
otro tipn es llarnadn '' hilo con alnw di fe renciada" 
(M illán de 1\ davec ino y M ichicli , 191\0: 173 : M ichicli. 
1 < )<J~ : 1 ). hilo "/Juuttonnc; .. (A güero. op.cit . p.14. no­

la 11 ) of¡ i /oconestmctum in tem o. scg t'lllla denomi ­

ll<lci (m propues ta acá. y en e 1 que <1derní1s. en nuestro 

casn. la estruc tura intCI'Il<l es un hilo tipo moliné. l ~s i c 

tipo de hilado que se encuentra en la zona centro 

oeste, también se lo registra en piczc1s del noroeste . 

Cuatro fra gmentos de tejido de tela con pelos o 
mechones que quedan sud tos en una de las c~¡r ;¡.-; se 
h(ln reg istrado en Tastil , en un c; ¡so como pertene­
c iente a un " poncho-cami sa·· y los rcsl<lntcs sin cspe­
ci l'icar. T odos fu eron hallados corno bases de paque­
tes funcrmios. en[;¡ parle CX lCrll <l de éstos (Robndi 

de l'cnnL [<>73:37 1) 
IJ;mt 1 ) once ll a~. la 111 isma autor<~ cit:t dos c;tsos de 

tc l:ts con pel o envuelto. y se iial<1 su presencia en 

Sorcuyo. uhiu 111do todos es tos halla1.gos en el perío­

do T :trd ío de la reg ión (op.cit. . l t>70 :47) . 

RecientesexGt\'acioncse nel [3 asur;¡IJ del Pucará 

de Til ca ra t;unl) ién han prov isto ev idencias de este 

tipo de tcjidns en ese sitio. tal una pie.,.a recwngul;tr 
en (¡¡que pese <t su 1mtl es tado de conscrvaci(m hay 
sec tores donde se observa e 1 hilado con mechones ele 
l"ibr;1 que qucd ~1 suelta por sobre la superfi cie tejida . 

DiccisiL' Ie mant as "felpudas'' ~on reg istrad as p:1ra 
el cementeri o 1) de Pisag ua (Chile) en l;1 colección 

rev isada por ( •. Agiicro y son un antecedente de este 

tipo de prcnd:1 desde el l .. o rmati vo. 
Oyarú 1n Nav;uTo ( 1 <J7CJ: 127) describe como pro­

cedente de C:hiu Chiu una "túnica de lana blanca' ' 

lac lar;t que t;unllién pueden ~cr neg ras) conrcccion;¡­

da con las mi smas caracterís ticas de ''dejar sueltos 

sus ex tre mo~ de d iu . ccnt ímct ros o mús de largo, for­

mando flecos gru esos en toda su su perricie ·• . 
En el M usco Arqueol óg ico de San Pedro de 

Atan¡ m;¡ (Cili le) se conserva la túnica N" 14:'i){i (~ in 

lugar de procedenc ia). con mechones en toda l<t 
~ upcrri c i e. de co lor marrún oscuro-negro. con hilos 

ro jos l¡¡ rgos sa 1 icndo del borde de la aben ura para los 

brazos. b tc ti po de tejido g ruc~o y peludo ruc 
utilizado para cn,·o lvc r ex teriormente los muerto~ 

(com. pcrs. de ¡:_ Té llc;t.). 

La modalidad de tc j idos con pelos en superficie 

se ha aplic;1do a la conkcciún tanto de mantas como 

de camisas. Adem::ís de la !'unción que pudieron tener 
en vida de sus usumios. es te tipo de tejido se us(J para 
envo l ve r a los m uert os al ser enterrados. L:stu vicron 

en uso por un pro longado período de ti empo. desde 
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el Formati vo hasta épocas tardías. F.n nuestro país 
los eje m piares que poseemos corresponden al perío­
do T;¡rdío. tanto en el caso que nos ocupa, como en 
los c it:tdos para más al norte. 

Otra pie;.a rcct<Ulgular que integra el ajuar mor­
tuorio de 1 .oro lluasi, es un notablccjemplar(N" OOI , 

l'VlMI :) que c~ taha en direct:t asociaciún con uno de 

los envoltorios funerarios pero depositado por ruera 

del mi smo. E~ un tejido de r:v .dc trama, cu yo tarnaiio 

( 142 cm en el sentido ele las urdimbres. y 80 cm en el 

de las tramas). import<tntc espesor y diseiio, lo con­

viertell en un notable ejemplar, único hasta el mo­

mento en el reg istro arqueológ ico del territorio ar­
gentino (Fig. 9). 

Las urnas de cerámica de es! i lo santamariano. 
para el entierro de niiíos cuyo cpicenu·o es el valle ele 
Santa M aría cnl¡¡ provinc ia de \atamarca. compren­

den un amplio radio de di spersión. no sólo al este 

si no l<tllthién ¡¡l oeste de l¡¡ conlill ent . ( vé<1sc 'Ltnagó. 

el al. en es te mi smo vulumcn) . llan sido es tudiadas 

entre otros <llltores por l{ .L . W eber ( 197X y l9Rl ). 

Lstc ;1ulur csl<tblccL' vari as rases en su de:-;arro llo. 

Espec ialmente en las rases l y l f presentan bamlns 

\"Crtica les cu ya decornci¡)n son greca s y escalcraclos 
iguales a los de los motivos de esta piez.a textil. 1 .as 
urnas de la rase IV , caractcri.,.ada por la rcprescnta­
ci(Jn de personajes con ves timenta. los muestran con 
cuatro di!'crcntes tipos de formato de prenda . En uno 
de e llos el cuerpo es tá representado por un rcct ;íngu­

lo con los lados mayores ve rtical es. dentro del rcc­

l<íngulo se reproducen moti vos geométricos icl6nli ­

cos <t los de 1 ~ 1 manta de Loro Huasi . 

Ls ta prenda te xtil de reci ente aparición en el 

reg istro arqueológico, podría ser la materiali zación 

de un :~ de las prendas dibujadas en esas cerámicas. 

Con los motivos orientados ve rticalmente. las ur­

dimbres quedan en pos ición hori.,.ontal y las tramas 

bla nca~ y marrón oscuro/negro que forman las fi gu­
ras/rondo. en vertical. bta orientación Lid cli seiío 

indicaría que la prenda fue usada para cubrir el 
cuerpo en rorrna envol vente (Rcnard, 1997) . 

Si bien los tc jiclos de 1 "oro H uasi estún asociados 

<t ccr{uni e< l [3clén. su contemporaneidad con los 

grupos santwnarianos nos permite pensar en el uso 
de prendas semejantes en ambas sociedades. 

Los dos cestos recuperados en Loro 1 luasi, reali­

"·ados con técnica de enrollado envuel!o ú vropped 
!lvinin g: Adov;1sio, J 077) fueron otro medio utiliza­

do p:1ra ser decorados utili ;t.ando lana ele color ma­
rní n, amarill o y roj o. con diseiíos geométri cos (Fig. 
1 0) comparables tamhién a al gunos observados en 

pie1.as eerúmicas de ese grupo del oeste. l ln e jemplo 



Fig. 9. Loro Huasi. Col. MM F. Manta con diseños geométricos. 

es el "Jarro pato", Col. Museo Histórico Nacional, 
cerámica de la Fase II, Diaguita clásico, 1200-1470 
d.C. ilustrado en La tapa del Catálogo del 
MCHAP.l986). Obsérvese que la camisa de ese 
personaje también presenta la franja transversal a la 
abertura del cuello, con diseños de greca y escalerado. 
Recordemos que cestos fabricados con la misma 
técnica se hallaron San Pedro de Atacama, en con­
textos de filiación Aguada. Esta técnica ha sido 
también identificada por haber quedado su impronta 
en piezas y fragmentos cerámicos del valle de Santa 
María, donde son especialmente frecuentes en la 
localidad arqueológica de Rincón Chico. 

Otras piezas similares y sitios de hallazgos 

También como parte del ajuar de Angualasto, hemos 
descripto un galón o cuerda con borlitas rojas ubica­
da en relación con la mano del personaje (pieza N° 
33.333/3, ME). "Esta cuerda de 164 cm de largo, de 
2 cabos Z/S, ha sido recubierta con mechones de 
fibra de lana blanca muy suave y sin hilar, doblados 
al medio sobre ella. Cada uno de estos mechones se 
ha sujetado mediante un hilo de dos cabos plegado en 
S, usado doble, que reiteradamente y en forma cru­
zada pasa por sobre el doblez y por debajo de la 
cuerda, resultando cada uno en una borlita esférica 
de 0,8 a 1 cm de diámetro y el sobrante forma flecos 
de 2 cm de largo. Terminada de armar fue teñida de 
color rojo, color que no penetró hasta el interior de 
las borlitas, detalle que se puede observar en algunas 
que están desarmadas." (Renard, 1994;392, fig. 13) 

Fig. JO. Loro Huasi. Col. MM F. Cestos con diseños geométricos. Vista de la cara externa. 

301 



Cuadro Resumen. 
Rasgos w munes en piezas textiles del Tardío a aml>os lados ele los Andes* 

TIPO RASGOS IIAI J.i\ZCIO EN 111\LL/\ZGO EN 111\LLJ\ZGO EN 111\1 J.AZGO EN 
' IH'NICO- I ~STRUC- I.OCALIDAD DEL LOCALIDAD DEL LOCALIDAD DeL LOCALIDAD DEl. 

TURAU :S NOROESTr: ARGEN- CI~I\TRO OISl'E NORTE GRANDE NORTI: CIIICO 
TINO ARGENTINO (CJ IILEJ (CIII LEJ 

CAM ISAS Fnz de urdimbre Doncdla~ Luro lluasi Quillagua 
'!'astil 1\ngualasto 

Tramas múltiples Doncellas Chiu Chiu 
'!'astil 

llrdimbres Uonccllas 1 Jil:irio Quillagua 
tr;mspuesta · '!'astil 

¡:az de tranw Doncellas Lasa na 
S;¡ yate 
Tastil 

1 ;ranj:1s transver- Doncell;1s !.oro ll uasi Quill <lgU<l ReprcseJtlaÓÓJI 
sa les a la abcnur<l '!'astil 1\ngualas to en pie:.us cerrí-

del cuello 111icas diaguilas 

c;oRROS ('in tillo y c:1s- Casabindo San Pedro 
4t1Clc de malla ele Atacama 

Ma lla con cas- Casabindo San Pedro 
quetc, orejera de Atacama 
y cubre-nuca 

CINTAS Costura de Doncellas Loro lluasi San Pedro 
PLANAS urdimbre Susques de 1\tacama 

Quillagua 
Chacance 1 

!\tANTAS 1 lilo con [lCIO Doncellas Loro lluasi Chiu Chiu 
CON envuelto Sorcuyo 
I' ELO Tilcara 

Tnstil 

ll ilo con Tilcara Luro ll uasi 
estructura imcrna 

F;¡z de urdimbre Tilcara Loro 1-luasi 

i\ IANTAS ¡:az ele trama Repre.\'CJtlllción en Lllro 1-i u<ISi 
CON piezas ce rá111icas 
DISEi\0 de San/a Maria 
GEOME-
'!'RICO 

ClJE ROA Mechones ele Ang ualasto Quillagua 
CON fibra sujetos sobre 
HORLITAS cuerda base 

*Esta informaciLíu no es exilausliV<~ y sólo re fl eja la de p<iginas <llllcriores 

:102 



En el Museo de llistoria Naturn l de Santiago de 

C hil e. se encucntn 1 la pie;-.a N" <J .7<JO, cuya tarjcw 

idcntil"icatori;l indica: " Tiritas de borlón de lana roja 

con l'lccos''. Quillagu:1 1032 . Excava~iún arqueoló­

g ica crectuada por el direclor del Musco (R .E 

l .atcham) en los cementer ios prehi stóricos de 

Quillagua, en el Norte de la Prov. de /\ntofagast:1, en 

el margen del río Loa". Esta pie;-.a es similar al g;llún 

de /\ngualasto de Uecos rojos. Es rojo más oscuro 

casi hordeau x. se \'C también algunas partes mínimas 

que no han sido tefiidas con la tintura posterior a su 

conl"ccci(m . 

Ln el mismo Musco. la pic;-.a N" 0720 dice. 

''Fragmentos de camisa de CIJcro con rranj as de l;un 

Quillagua 19 :~2. Excav. R.l ~ .Latch:lln". Loscueritns 

que se ven son oscuros con poco pelo y cstún asoci: l­

dos a o1r:1 porción del ")!alón" con borlitas. 

Comentado 

Las similitudes de piezas y msgos que hemos seiía­

lado creemos que son un:1 evidenc ia mús de las 

relaciones entre gentes de ambas verticnles :mdina. 

l .os grupo:- nortciíos contaban para caminar arrean­

do su.-; cara vanas ll:uneras con pasos conocidos, 

como los de Jama, Huatiquin;1 y Socompa. 

Má.s al sur, desde el Paso de Sa n 1 :rancisco. en la 

provincia dL~ Cal<lmarca , ex istcn ;llredcdor ele vei nt i­

dús pasos hasta una latilud algo m(¡s al sur que las 

poblaciones de Iglesia en Sa n .luan y Coquimbo en 

Chi le (véase e l mapa en MCI!AJ>, 1094:6) . 
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Coincidcntcmcnte, el hallazgo de Loro Huasi que 

hemos comentado, está ubicado a la vera de la ruta 

nacional N" 60 cuyo trazado comun ica la ac tual 

poblaci(m de 'fiuogast:l , p<~sando por el valle de 

Clwschui 1 y cruzando por el paso ele San Franc isco, 

con la pohl;¡ci(m de Copiapó, en Ch ile. Desde 

i\ngualaslo en el Dpt.o. Iglesia, se pueden abordar 

c;¡minos que llevan por lo menos a tres pasos hacia 

el oeste. el Inca, el de Chollay y el de Las Tórtolas. 

No nos olv idemos que sus distancias no rueron 

nuestras dis!<lnci<~s. Entonces eran m:ís conas y me­

nos rragosas de lo que nos parecen a nosolros. E l 

cspírilt J era ruerte. Y no será, que para mitigar la sen­

s;¡ción de lcj;111ía y el extraiíamicnto de los que se 

lrasladahan. se les daba a los accidentes geográficos. 

IIOlllhres que fueran f;uniliares? Q ué signii"iCél (~Ui­

IJagua. loc:d idad del Loa. para que al oeste de la zona 

de ;¡sentamientos de /\gua Ca liente de Rachaite 

ten gamos una sierra llamada (_)uichagu;¡'1 O que cer­

cano al paso de /\guas Negras en San .luan. tenga mos 

u11 C:ord(tn de Coquimbito al este, y la poblaciún de 

Coquimbo ;d oeste de los Andes? 

!\ nosotros nos l"alta mucho por recorrer. escar­

bando la tierra o sen tados cs1udi<1ndn colecciones, 

leyendo libros, artículos o pantallas informáticas; 

pero es enlusiasmante poder ir armando de a poquito 

ese p:1i saje, de hace cientos de aiHlS atr{ts. que incluyó 

mo vimientos de ir y venir de gemes llenos de colo­

res. de camisas, ponchos, gorros y mantas ;iJ vien to . 

13uenos Aires , l99R 
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